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Este documentado y muy riguroso libro de Nicolás Scipione, (que 

tuvo una primera etapa como tesina de grado de la Carrera de 

Ciencias de la Comunicación perteneciente a la Facultad de 

Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires) aborda las 

principales realizaciones del mítico grupo Dziga Vertov, el 

colectivo cinematográfico integrado por Jean Luc-Godard y Jean-

Pierre Gorin, cuyos efectos en el campo del cine militante en 

particular y en las relaciones entre arte y política en general, 

no han dejado de hacerse sentir desde entonces.  

El libro cuenta con prólogo del investigador del CONICET Javier 

Campo, quien fue también tutor de la tesina de grado. Allí, 

Campo reflexiona sobre interrogantes centrales tales como: qué 

es el cine político, por qué no triunfó el Mayo francés y la 

(supuesta) necesidad de una vanguardia artística para apoyar a 

una vanguardia política. A cincuenta años de “Mayo del 68”, que 

marcó el comienzo del fin de la derrota de los proyectos 

revolucionarios en esta época del capitalismo tardío, este libro 
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se presenta como una herramienta intelectual muy valiosa, en la 

medida en que se propone reflexionar sobre los principales 

problemas, estrategias, recursos y abordajes que el grupo Dziga 

Vertov legó al campo del cine militante, por lo que deviene en 

lectura imprescindible tanto para los militantes políticos como 

para los teóricos del cine y la comunicación.   

En palabras del propio autor, el libro plantea “analizar al 

Grupo Dziga Vertov (GDV), sus ideas, sus prácticas, y 

reconstruir cómo un grupo de cineastas y militantes políticos 

desarrolló una de las experiencias más representativas de la 

militancia audiovisual posterior a Mayo 1968” (9). Lo que 

interesa aquí es analizar y reflexionar sobre las relaciones 

entre las organizaciones revolucionarias, los movimientos 

sociales y la práctica artística. Esta postura implica pensar la 

relación entre arte y política no como dos esferas autónomas y 

separadas, sino más bien al contrario, como instancias 

indivisibles, como producciones de un “entre”, una dimensión 

propia del encuentro intersubjetivo en la que parece jugarse la 

vida pública y política, tal como también la pensara Hannah 

Arendt. Esta concepción de lo político implica que: “El hombre 

es apolítico para Arendt y la política se realiza en el entre” 

(Irazábal, 2004: 52). De esta forma, es el lugar de la 

interacción entre organizaciones sociales, movimientos políticos 

y realizadores audiovisuales donde tendría lugar la relación 

arte/política. La politicidad de las películas del colectivo de 

Jean Luc-Godard y Jean-Pierre Gorin estaría dada así por la 

lectura y la interpretación que harían ciertos actores sociales, 

por ejemplo, los obreros de una fábrica, en un contexto 

específico. Es el propio ejercicio de la lectura el que las 

tornaría políticas. Una lectura que traería aparejada “un saber 

nuevo a partir del texto. Este saber tendría a su vez un alcance 

social y no individual, de modo que modifica al sujeto y éste a 

su vez al mundo. Se trata entonces de un saber modificatorio que 

opera sobre los valores, la moral, la política entendida como 

arte de gobierno, la ideología, etc.” (Irazábal, 2004: 58). 

Entendemos que las principales películas del Grupo Dziga Vertov, 
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que Scipione analiza aquí, procuran alcanzar este tipo de 

transformación en los espectadores. Estas obras presuponen 

dentro de sí la polémica parresiástica, (es decir, el hablar 

sincero y franco que Michel Foucault retoma del mundo griego 

antiguo), la apertura hacia posibilidades de sentido 

contradictorias, no pensadas aún, divergentes, para las que no 

existían las condiciones de escucha y de visibilidad social a 

fines de los años sesenta y principios de los setenta.  

Situado desde una perspectiva eminentemente argentina y 

latinoamericana, y a cincuenta años del estreno de La hora de 

los hornos (Solanas, Getino, 1968), un hito clave en el mundo 

del cine militante del continente, este libro es un faro que 

permite iluminar desde el campo de los estudios cinematográficos 

una época tan oscura como la actual, en la que los gobiernos de 

derecha imperan en nuestros países. Reflexionar sobre las 

experiencias del grupo Dziga Vertov es central, no tanto para 

mirar nostálgica y retrospectivamente hacia el pasado, sino más 

bien para repensarlas en función de los desafíos del presente y 

del futuro. A eso se dedica este brillante libro.  
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